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            UNAS PALABRAS DE RUBY

          

        

      

    

    
      Hola, soy Ruby y escribo romances lésbicos slow burn sobre mujeres que se enamoran de mujeres y luchan por su propio final feliz.. Para este libro bebí demasiado té, fui bastante testaruda y me dejé llevar por la historia de dos mujeres que el amor puedo aparecer cuando menos lo esperas.

      Compromiso con el Deseo es una historia sobre deseo, vulnerabilidad y segundas oportunidades, donde una mujer debe enfrentarse a su pasado y descubrir que el amor verdadero requiere tanto valentía como entrega.

      Si te ha gustado la historia, me encantaría que dejaras una reseña. Así ayudas a otras lectoras a descubrir historias queer auténticas y personajes que se atreven a amar sin miedo.  Gracias por leer mis romances lésbicos.

      Con cariño,

      Ruby

      rubyscott.shop | @rubyscottauthor

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POR FAVOR, DÉJAME UNA RESEÑA.

          

        

      

    

    
      Las autoras independientes como yo vivimos de vuestras reseñas. Así de simple: buenas valoraciones = Amazon/Apple recomienda mi libro = puedo seguir escribiendo.

      Ni siquiera necesitas escribir texto: ¡una rápida valoración de ★★★★★ ya ayuda muchísimo!

      Mil gracias de parte de Victoria, Bo y Ruby.

      

      Deja una reseña en Amazon

      Deja una reseña en Goodreads

      Deja una reseña en rubyscott.shop

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            UNA REFLEXIÓN...

          

        

      

    

    
      
        
        «En lo profundo de esa oscuridad, me quedé largo rato, preguntándome, temiendo, dudando, soñando sueños que ningún mortal jamás se atrevió a soñar.»

      

      

      
        
        — Edgar Allan Poe

      

      

      

      
        
        «Si quieres alcanzar un estado de felicidad, decide renunciar a la necesidad de controlar, de que te aprueben y de juzgar.»

      

      

      
        
        — Deepak Chopra
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      El Land Rover Defender tomó la curva a dos ruedas y Abby se aferró al asidero para no acabar encima de Alison. El cinturón se le clavó de golpe en la clavícula.

      —Ahí. —Abby señaló el único hueco libre en un aparcamiento que estaba hasta los topes. Justo entonces vieron aparecer por la esquina contraria un Tesla gris. Estaba claro que los dos conductores habían echado el ojo al mismo sitio.

      —¡Ni se te ocurra! —espetó Abby entre dientes, mirando a Alison.

      La guerra había comenzado.

      —Agárrate —gritó Alison, pisando a fondo. Y, justo antes del hueco, tiró del freno de mano, giró el volante a la izquierda y se coló derrapando, soltando un grito de triunfo y levantando la mano para chocar los cinco. Abby intentó corresponder, aunque se había quedado empotrada en el asiento del copiloto como una langosta en una de esas bandejas pijas de Navidad del Tesco. La maniobra de Alison había sido de matrícula, propia de una especialista. Lástima que ninguna de las dos pudiera abrir su puerta.

      —Por encima de los asientos y salimos por atrás. —Alison estaba cada día más mandona.

      Se pusieron a trepar como buenamente pudieron, a codazo limpio, y salieron por la parte trasera del Defender sin ceremonia, sonriéndole al conductor del Tesla, que gesticulaba como un poseso y parecía a punto de explotar. Abby cerró el portón con aire chulesco y echó a correr detrás de Alison, que ya se largaba a zancadas hacia la terminal de llegadas. Llegaban tarde. Habrían llegado veinte minutos antes de no ser por una caravana de cosechadoras camino del Royal Highland Showground. El vuelo de Bo aterrizaba a las once en punto y ya eran las once y veintitrés.

      —No pasa nada —dijo Abby, alcanzando por fin a Alison—. Tardará una eternidad en recoger las maletas. Ya verás, cuando lleguemos todavía seguiremos aquí diez minutos más.

      Pero en cuanto miraron el panel de llegadas, vieron que el vuelo de Qatar no había aterrizado a las once, como estaba previsto, sino a las diez y cuarto. Bo McKinnon llevaba más de una hora suelta por Escocia.

      —Joder, no me digas que se nos ha escapado. —Alison miró a su alrededor, buscando cualquier rastro de la mujer en la terminal.

      —Recuérdame cómo es —preguntó Abby, que hasta entonces solo había visto fotos de la testigo principal de Victoria.

      —Metro setenta, ojos oscuros, piel morena y unas cejas de infarto —recitó Alison, como si unas cejas perfectas fueran lo que define a una mujer.

      —No veo a nadie que encaje —dijo Abby, a la que solo le llegaba una marea de piel sonrosada y naranja bamboleándose a la salida de un vuelo de Alicante. Se pasó un dedo por la frente y notó una pestaña rebelde fuera de sitio. Justo lo que necesitaba cuando estaba a punto de conocer a la reina de las cejas.

      Se separaron. Alison se asomó a WHSmith y a Boots, mientras Abby fue al baño, donde encontró varias cosas cuestionables, pero nada que coincidiera con la descripción de Bo.

      —¿Algo? —preguntó Alison cuando volvieron a juntarse frente a la salida de llegadas.

      —Qué va. ¿Crees que ya se habrá largado?

      Alison negó. ——No lo sé. He intentado llamar a Victoria, pero comunicaba.

      Normal que no contestara, aquella mañana había estallado una bomba en mitad de los preparativos de la boda. Quedaban menos de dos semanas y el Manor Park Estate, hotel de cinco estrellas, había quebrado. «Cerramos con efecto inmediato y cancelamos todas las reservas», le soltaron a Victoria por teléfono un par de horas antes. El aire se llenó de tacos cuando colgó, pero a Abby le daba igual dónde se casarán, por ella podían hacerlo en un aparcamiento, mientras pudiera llamar mujer a Victoria.

      —Quédate aquí —dijo Alison, largándose hacia la zona de salidas.

      Abby se quedó parada mirando las caras de la gente.

      —La pasajera Boadicea McKinnon, por favor, diríjase al punto de información. Su transporte la está esperando.

      Se giró hacia la enorme «i» y el mostrador vacío. Esto ya rozaba lo ridículo, habían rastreado todo sin suerte y ninguna de las dos quería volver sin la dama de honor. El móvil de Abby vibró. Era Victoria, y su día no parecía mejorar.

      «Si Bo está ahí, recogedla. Si no, largaos. Seguro que se ha liado con la tripulación.»

      Abby miró a Alison, que reapareció a su lado.

      —¿A Bo le van los pilotos o las azafatas? —preguntó.

      —Le va todo, y a la vez. —Alison se encaminó al único lugar que aún no se habían atrevido a registrar: la salida de aduanas. Abby contuvo la respiración cuando Alison ignoró los carteles de «prohibido el paso», cruzó la puerta y echó a correr, Abby la siguió y miró por encima del hombro para asegurarse de que nadie las viera.

      —¿Estás segura de que esto está bien? —susurró Abby. No era de saltarse normas.

      —¿Tienes una idea mejor? —arqueó Alison una ceja. Abby no tenía alternativa—. Eso me parecía.

      —¿Puedo ayudarlas? —La voz surgió de la nada y ambas se llevaron la mano al pecho, para acto seguido agarrarse la una a la otra.

      —Madre mía, me acabas de quitar tres años de vida que no voy a recuperar —rezongó Alison antes de encararse al agente de aduanas, un armario con patas que las tenía ya enfiladas—. Estamos buscando a una pasajera. Tenía que llegar en el vuelo de Qatar, pero no la encontramos. —Alison echó un vistazo al vestíbulo, ahora desierto.

      El tipo frunció el ceño. —Voy a tener que pedirles que…

      —¡Bo! —gritó Alison cuando se abrió una puertecita al fondo.

      Con una de las sonrisas más flipantes que Abby había visto, Bo McKinnon salió a su encuentro. La confianza hecha persona.

      —Alison, cielo. Dios, qué alegría verte. —Se inclinó y le plantó un morreo en toda regla. Abby se quedó boquiabierta. Cuando se separaron, Bo miró a Abby—. No te preocupes, guapa, ahora te toca a ti.

      Y, sin más, la besó. Como Dios manda. Totalmente inapropiado. Pero, joder, esa lengua.

      —Supongo que tú eres Abby —dijo Bo al apartarse—. Si no, esto puede ser un pelín embarazoso.

      Abby permaneció con los ojos como platos. Un aviso no habría estado de más. En serio.

      Alison se echó a reír. —Diría que has causado una impresión tremenda.

      —Tranquila, no pasa nada. —Bo le colocó a Abby un dedo bajo la barbilla en un gesto que le hizo cosquillas—. Te acostumbrarás a mí.

      Abby se puso como un tomate.

      —¿Dónde tienes las maletas? —Alison miró de Bo a la cinta, ya vacía.

      —Ah, solo me queda esta bolsa de viaje. Son muy estrictos con lo que dejan pasar. En serio, alguien debería actualizarles lo que se considera material obsceno. En fin, ya te puedes imaginar que el regalo de boda se ha ido al garete. —Bo puso los ojos en blanco.

      Abby miró hacia la salita de la que acababa de salir Bo, preguntándose qué le habrían requisado y temiendo siquiera imaginar el regalo.

      —Vámonos a casa —dijo Alison, enganchando a Bo del brazo y tirando hacia el Defender. Un grito las detuvo en seco.

      —¡Señorita McKinnon! ¡Señorita McKinnon!

      Se volvieron mientras una joven agente de aduanas rubia corría hacia ellas.

      Bo le apretó el brazo a Abby. —Ay, mierda. Creía que me había salido con la mía. Tranquila, les diré que tú no pintas nada, pero… —la miró muy seria—. Si no me creen, no te agobies. Con un culo como el tuyo, en la cárcel te va a ir de lujo.

      A Abby el corazón le iba a mil. ¿Pero qué coño…?

      —Señora McKinnon, se le ha olvidado… —La chica se detuvo, cruzó la mirada con Bo y le sonrieron los ojos—. Su didgeridoo. —Le tendió una bolsa de plástico transparente con un luminoso…

      A Abby la mandíbula casi le hizo clonc contra el suelo. O quizá era su corazón, desbocado.

      —Ah, gracias, Denise. Qué detalle. Lo habría echado de menos. —Bo sonrió, agarrando el vibrador con firmeza sin apartar los ojos de la agente.

      La rubia se sonrojó y dio un brinquito. —¿Me llamarás? —preguntó tímida, bajando la vista hacia la mano de Bo, que sujetaba ahora el mango vibrador.

      Bo soltó una carcajada. —Me extraña que aún le quede batería —dijo con una sonrisa pícara. Luego, guiñándole un ojo, se dio la vuelta hacia la salida, dejando a Abby y Alison mirándose.

      —No me digas que has… —empezó Alison.

      —¿Que he qué? —puso Bo cara de no haber roto un plato—. Me cachearon buscando material indecente. —Le guiñó un ojo a Abby—. Al menos tuvo el detalle de lavarlo.
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      El Defender tomó la entrada de la granja y Bo dejó escapar un largo silbido.

      —¿Así que toda esta finca es vuestra? —preguntó, apoyando el codo en la ventanilla.

      Alison soltó una carcajada.

      —¡Qué va! Nosotras solo tenemos la granja, las dependencias y la franja que llega hasta el estuario, el conde se quedó el resto.

      —Nada mal, sobre todo estando a las puertas de Edimburgo —comentó Bo—. Es mejor que mi casa, que está en el quinto pino.

      Alison alzó una ceja con sorna sin añadir nada, a pesar de la mirada interrogante que Abby le lanzó desde el asiento trasero. Ya habría tiempo para descubrir los misterios de Boadicea McKinnon.

      Al llegar a la última curva, Alison levantó el pie y permitió que Bo contemplase la propiedad. La recién llegada asintió lentamente, los ojos brillando de orgullo ajeno. Aquello hizo que Alison se sintiera como una cría enseñando un trofeo.

      —Bienvenida a casa —anunció, aparcando junto al nuevo Aston Martin DBX de Victoria.

      Bo saltó del coche, se plantó con las manos en la cintura y recorrió con la vista la casa, los prados y la obra que tanto deseaba comentar Alison. Pero, como le había recordado Victoria antes de ir al aeropuerto, habría tiempo de sobra.

      Abby salió, cogió la pequeña mochila de Bo y la colgó al hombro. La puerta principal se abrió de par en par y Victoria apareció con una sonrisa mucho más relajada que por la mañana.

      —¡Boadicea McKinnon! —exclamó mientras se acercaba—. ¡Cuántos siglos!

      Las dos se fundieron en un abrazo entre chillidos de pura alegría.

      —Bienvenida a nuestro humilde hogar —dijo Victoria, señalando la fachada.

      —De la casa hablaremos luego; mírate tú —replicó Bo—. ¿Tienes un retrato en el desván o un cirujano de primera? No has envejecido en absoluto.

      —Tú tampoco has cambiado gran cosa —contestó Victoria, divertida—. Ven, te enseño tu habitación.

      Bo arqueó las cejas con picardía, haciendo reír a Alison.

      —Ya había perdido la esperanza, pero, cielo, puedes llevarme donde quieras… incluso aquí mismo, encima del capó —bromeó, recostándose sobre el Aston.

      Alison advirtió que Abby se mantenía algo distante. Para quienes no conocían a Bo, su desparpajo podía resultar apabullante.

      —Compórtate y sígueme —ordenó Victoria, enganchándola del brazo.

      —Lo que usted diga, Ama —susurró Bo.

      Abby arrastró la mochila por la grava antes de colgársela con un respingo. Alison le rodeó el brazo.

      —Abby, no te… —empezó a explicar, intentando suavizar la situación.

      —«Lo que usted diga, Ama» —repitió Abby, imitando el tono de Bo y balanceando las caderas camino de la casa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      —Venga, enséñame la casa, anfitriona —dijo Bo mientras entraban en el vestíbulo de baldosas. Abby las siguió. Victoria las condujo a una cocina-comedor enorme con puertas correderas que daban a un césped bañado por el sol.

      —Luego te enseño tu cuarto, pero primero vamos a tomar algo. Brindemos por tu llegada —anunció Victoria, señalando una mesa con una cubitera de chardonnay y una bandeja de copas.

      —¿Vivís todas aquí? —preguntó Bo, arqueando una ceja y mirando de Alison a Abby, y de nuevo a Victoria.

      Victoria asintió. —Sí. Y Olivia también vive con nosotras.

      —Ah, claro… Olivia. —Bo esbozó una sonrisa larga y lenta—. No sabía que vivíais todas juntas. Bueno, viendo lo acogedora que es vuestra casa… ¿hay sitio para una más? —preguntó con una sonrisa pícara.

      —Siempre serás bienvenida —dijo Abby con una sonrisa radiante.

      Alison se echó a reír y contagió al resto, excepto a Abby, que se ruborizó al darse cuenta del malentendido. Bo no pudo evitar flipar con lo mona que estaba cuando se ponía colorada.

      —Compartimos casa, pero no somos pareja —aclaró Victoria, posando una mano en el brazo de Abby.

      A Bo le llamó la atención aquel gesto, era lo más parecido a posesividad que había visto en Victoria, y no solo con Abby, sino con cualquier mujer.

      —Alison y yo nos estamos construyendo una casa en el campo, con vistas al río —dijo Olivia, apareciendo como si la hubieran invocado—. Soy Olivia, la… —se detuvo y miró a Alison—. ¿Cómo lo llamamos, cielo? ¿Pareja? Encantada. —Le tendió la mano y Bo se la estrechó encantada, sorprendida tanto por la entrada oportuna de Olivia como por su habilidad para relajar el ambiente—. Victoria está siendo increíblemente generosa —y paciente— dejándonos aquí hasta que esté lista. Sé que Alison está deseando enseñártela. —Le guiñó un ojo a Alison, que se sonrojó un poco, Bo lo leyó más como orgullo, por Olivia y por el proyecto—. Seremos vecinas.

      En ese momento apareció una mujer bajita y morena con una bandeja de canapés. Bo la siguió con la mirada sin disimulo mientras se acercaba, era menuda pero fuerte.

      —¿Y tú quién eres? —preguntó Bo con su sonrisa más amplia.

      La morena le sostuvo la mirada. —Soy Destinee, con e —dijo, a lo suyo.

      —Perdona, acláramelo: ¿“Destinee” con e al final o con i? Es que necesito saberlo ya que en aduanas me han requisado el contrabando. —El chascarrillo le valió a Bo un codazo de Victoria.

      —Destinee, no le hagas caso. Se cree muy graciosa. Rara vez lo es.

      Destinee gruñó mientras dejaba el plato junto al vino.

      —Ahí tenéis los canapés —rezongó, antes de irse.

      —¿Quién era esa? —preguntó Bo.

      —Destinee —respondieron todas a coro.

      —Ella… eh… nos está echando una mano. —Victoria buscó las palabras—. Llegó a través de un programa que coordina una amiga de Olivia. Ayudan a gente que sale de la trena a encontrar curro. Exdelincuentes —añadió en un susurro antes de recuperar el tono—. Le está yendo bastante bien.

      —Y está buenísima. Muy rollo marimacho —dijo Bo, alzando una ceja.

      Victoria suspiró. —Por favor, no te metas con Destinee.

      —Vale, vale, perdón. Quiero decir… no, Ama —rectificó Bo, intuyendo que la estancia prometía ponerse interesante.
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      Por muy contenta que estaba de volver a ver a Bo, Victoria notaba que la primera impresión que su amiga —y testigo de honor— había causado en Abby no había sido precisamente brillante. En el año que llevaban juntas, Abby solo se había enfadado con ella una vez, cuando Olivia apareció por primera vez en sus vidas. Aquel mismo celo —porque de celos se trataba— afloraba ahora mientras la seguía al dormitorio.

      —¿Quieres que hablemos? —preguntó Victoria, viendo cómo Abby abría de un tirón la puerta del armario y revolvía la ropa para cambiarse antes de la cena. Las perchas iban y venían de un extremo a otro de la barra con un chirrido de metal contra metal.

      —¿De qué? —masculló Abby sin darse la vuelta.

      Victoria respiró hondo. Podía imaginarse de sobra el motivo de su enfado. Bo era como el Marmite: o la adorabas o la detestabas al primer segundo, pero nadie se quedaba indiferente. Y, a diferencia de la mayoría, la primera impresión rara vez hacía justicia a Bo, pero eso Abby aún no podía saberlo.

      —Cuéntame qué te pasa.

      —No me pasa nada. —Abby cerró un cajón de una patada—. ¿Por qué iba a pasarme algo?

      Victoria se sentó en el borde de la cama y observó cómo se le tensaba el músculo de la mandíbula. Decidió guardar silencio y dejar que el hilo tirara de sí solo. Tardó unos cuarenta y cinco segundos en romperse.

      —Te ha llamado «Ama». Delante de mí. Como si se estuviera burlando —la voz le temblaba, pero Victoria no la interrumpió—. En el aeropuerto igual. No la encontrábamos, yo estaba agobiada porque todo iba mal —lo del sitio, su retraso— y, cuando por fin sale de una sala de aduanas, se hace la interesante, como si la fueran a detener… —Abby apretó los labios hasta casi borrarlos, aunque no pudo esconder el brillo de los ojos—. Todo era una broma. Ella y Alison se partían mientras yo pensaba que estaba en problemas, luego llega aquí, te hace la pelota y te suelta… «Ama».

      Victoria le dio unas palmaditas al lado y, con cierta desgana, Abby se sentó.

      —Un poquito más cerca —susurró.

      Abby se movió hacia su lado hasta que sus muslos se tocaron.

      —¿Por qué te angustiaba tanto que no apareciera? —preguntó Victoria en voz baja.

      —Porque… porque todo se está torciendo. No tenemos dónde casarnos y, si ella no llega a presentarse… Sé lo mucho que querías que estuviera aquí, lo mucho que quieres que esté toda la gente importante. —El labio de Abby empezó a temblar—. Si no puedes conseguir esas cosas, me da miedo que no quieras casarte. No conmigo. No cuando podrías tener a alguien como ella. —Se encogió de hombros mientras una lágrima solitaria le rodaba por la mejilla.

      Victoria le limpió la lágrima con el pulgar.

      —¿Por qué iba a querer a nadie más si te tengo a ti? —Le tomó la mano, entrelazó sus dedos y los apretó—. Eres inteligente, cariñosa, divertida y la mujer más guapa que he conocido. No hay una sola mujer en este mundo que pueda compararse contigo, y eso no va a cambiar. No para mí.

      —Porque ella es guapa y divertida, y todo el mundo la adora… —empezó Abby, pero Victoria la acalló al inclinarse y besarla.

      Hubo un segundo de resistencia, luego Abby se rindió y dejó que Victoria profundizara el beso. El calor de sus labios borró el estrés prematrimonial que llevaban acumulado. Cuando por fin se separaron para respirar, Victoria apoyó la frente en la de Abby, con los dedos enredados en sus ondas sueltas. No había nada tan precioso como aquellos momentos robados de intimidad con la mujer a la que amaba.

      —Para que conste: nada me va a impedir casarme contigo, y solo contigo, porque eres todo lo que siempre he querido. —Victoria le besó otra lágrima—. También quiero que nuestro día sea lo mejor que pueda hacer, para que lo recordemos siempre, pero, sobre todo, quiero que todos los que importan sepan que tú eres mía… y yo soy tuya.

      Las emociones contenidas de Abby le rodaron por las mejillas. Si había una promesa que Victoria podía ofrecerle, era la de buscar su felicidad… Ojalá estuviera en su mano. Nadie puede garantizar la felicidad de otra persona, pero apoyar a Abby para que logre lo que desea en la vida siempre sería su prioridad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    
      Olivia tenía la cocina funcionando como un reloj, repartiendo tareas a su equipo de pinches. Alison cortaba cebolla en láminas finísimas con una cucharilla asomándole por la boca. Victoria tuvo que traducir su balbuceo ininteligible sobre las enzimas sulfurosas, que se adhieren al metal de la cuchara de acero inoxidable e impiden que lleguen a las glándulas lagrimales, responsables de las lágrimas reflejas. Bo habría quedado mucho más impresionada con la explicación si no fuera por el reguero de lágrimas que le corría por las mejillas a Alison.

      La segunda ayudante de Olivia era Abby que, según confesaba ella misma, era un desastre en la cocina. Pero, para deleite de Victoria, su prometida estaba concentradísima, con el ceño fruncido, preparando un adobo para el salmón salvaje recién pescado que iban a cenar. Bajo la tutela cariñosa y los ánimos de Olivia, Abby parecía estar disfrutando el aprendizaje.

      Bo, por su parte, se había adueñado del vino, tarea para la que estaba sobradamente preparada y que no requería empujón alguno. Victoria aún recordaba la imagen y el olor de la primera vez que Bo la llevó por el antiguo pasillo de piedra hasta la bodega familiar. Sus pasos resonaban en la cámara abovedada igual que las gotas de condensación que, de vez en cuando, caían sobre el suelo de losas. El frío la hizo estremecerse, pero la adrenalina sustituyó a la piel de gallina cuando Bo le dijo que eligiera la botella que le diera la gana.

      El recuerdo del Pétrus del 76 que malgastaron aquel día todavía la hacía encogerse. Por entonces no tenía ni idea de vinos, ignoraba que la gente compraba cajas como inversión y las dejaba envejecer, en sabor y en valor. Aunque ahora era bastante menos ingenua, al lado de Bo seguía siendo una novata. En todo lo demás —y, en particular, en asuntos del corazón— Bo, incluso a sus cuarenta y tres, aún tenía mucho que aprender.

      —Bo, vente a dar un paseo. Hay un sendero junto al río que pasa justo por delante de la nueva casa de Alison y Olivia. Así la ves y charlamos antes de cenar —dijo Victoria, procurando que sonara lo más natural posible.

      Alison alzó la vista, murmuró algo y casi se le cayó la cucharilla de la boca, la decepción se le leyó en la cara.

      —Solo pasaremos por fuera, no vamos a entrar —la tranquilizó Victoria—. Mañana podéis llevarla vosotras y enseñarle la casa como Dios manda.

      Algo más calmada, Alison resopló por la nariz y volvió a las cebollas, parpadeando a toda velocidad. Abby mantuvo la cabeza gacha.

      La tarde era cálida y la luz, suave, mientras dejaban atrás el estudio de Abby y Alison y bajaban hacia el río. El campo contiguo estaba cubierto de brotes de trigo verde y tierno, meciéndose con la brisa. Victoria sabía la suerte que tenía y no daba nada por sentado, ni en su vida ni en la de los suyos.

      —Bo, quiero pedirte un favor. —Se acercó al gran tronco caído de la orilla, Alison había tallado parte para convertirlo en un banco desde el que se veía el Almond y, más allá, el Forth—. ¿Podrías contener un poco el entusiasmo mientras estés aquí?

      Bo abrió la boca —Victoria ya preveía la protesta—, así que alzó la mano para indicar que aún no había terminado.

      —Abby está viviendo todo el tema de la boda con bastante estrés. Bueno, Abby y yo, si soy sincera. Estamos un poco más sensibles ahora mismo, así que cuando alguien a quien no conoce aparece como un cachorro eufórico y se pone a llamarme «Ama», puede resultar… incómodo. —Victoria arrugó la nariz.

      —Lo de «cachorro eufórico» es un poco fuerte —replicó Bo, dolida—. Solo me alegré de verte.

      Victoria le apretó la mano.

      —Lo sé, y no imaginas el bien que me hace. Ha pasado demasiado tiempo y te he echado muchísimo de menos… —hizo una pausa—. Pero estás aquí por nuestra boda, y eso ya dice mucho de cuánto han cambiado las cosas. ¿Podrías bajar un punto? Por mí. Por nosotras.

      Bo guardó silencio unos segundos. Miró el río, como sopesando lo que le pedían.

      —Siempre pensé que acabaríamos juntas. Ya sabes, con los años, cada una a su aire, después de exprimir la vida… creí que al final sucumbirías a mis encantos y me dejarías cuidarte. Aunque, en mi cabeza, seguirías llevando las riendas en la cama. A mi edad, nada me pone más que recordarte con un corsé negro y tacones —dijo, mordiéndose el labio con una sonrisa canalla.

      —Nunca has sido sutil con los piropos —rió Victoria—. Pero ¿nosotras? No. Eres salvaje e indomable. Por eso te quiero —como amiga—. Pero ¿cómo amante, pareja? o, Dios no lo quiera, ¿esposa? No.

      El silencio que siguió no fue incómodo, pero Victoria notó que Bo aún tenía algo más dentro. Aquella conversación era inevitable. Bo siempre había sido una ligona descarada, sobre todo con ella. Incluso cuando las tres —ella, Bo y Alison— se liaron una noche al principio de su amistad, Victoria prefirió mantenerse al margen, aquella vez, coordinó y miró, más que participar. Alison nunca había ocultado lo mucho que le atraía Bo, pero Victoria sabía que la única persona a la que Bo siempre había querido complacer era a ella.

      —¿Crees que encontraré a alguien alguna vez? —preguntó Bo en un susurro, como si temiera que se rieran de ella.

      Victoria volvió a apretarle la mano.

      —¿La gran Bo McKinnon quiere sentar la cabeza?

      Bo resopló y, como si se quitara un velo de melancolía, sonrió, el brillo de siempre regresó a sus ojos.

      —No puedes prohibirme que te vacile, o me marcho —bromeó. Habría sido fácil pasar por alto aquel destello de vulnerabilidad, pero Victoria lo había visto.

      —Me controlaré, siempre que me dejes elegir a todas las tías de tu lista de invitados.

      —¡Trato hecho! —En ese instante, Victoria supo que en su recepción no iba a aburrirse nadie.
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      Todos estaban sentados en la cocina, conteniendo la respiración. Victoria iba de un lado a otro, de pared a pared.

      —¿Cómo que no hay habitaciones libres? Ayer me dijiste que no había problema. —Se pasó las manos por el pelo, tirando de su melena pelirroja—. ¿Sabes qué? Olvídalo. Olvídalo. —Dejó el móvil sobre la encimera con un golpe seco—. Joder.

      Se podía cortar la tensión con un cuchillo. A Abby le vinieron ganas de soltar una broma, pero al verle la cara a Victoria se lo pensó mejor.

      Hacía menos de veinticuatro horas les habían comunicado que el lugar de la boda había quebrado y, desde entonces, Victoria no se separaba del teléfono intentando conseguir otro sitio para la misma fecha. Faltaban dos semanas para que doscientos invitados celebrasen su boda.

      —Sinceramente, me da igual —dijo Abby con total seriedad—. Podemos hacerlo aquí. Me casaría contigo en el jardín. Joder, me casaría contigo en un cobertizo. Me da lo mismo, solo quiero casarme contigo.

      —Pero quiero que tengas un día especial. Quiero que sea de esos que todo el mundo recuerda, que nosotras recordemos. No quiero casarme en un cobertizo. Lo que vamos a hacer es demasiado importante.

      Abby se encogió de hombros.

      —A mí el sitio me da igual.

      Victoria soltó un suspiro.

      —¿Aquí nadie duerme después de las doce? —Bo entró en la cocina con un camisón transparente. Todas las miradas se fueron a su cuerpo fibroso y moreno—. ¿Hay posibilidad de desayunar o hay que subirse al drama para conseguir algo de comer? —Alzó una mano distraída y el camisón se le ladeó, dejando a la vista un pecho generoso—. Por el amor de Dios… —Agarró la bata y se la colocó, no sin que Abby sorprendiera a Destinee mirando como hipnotizada. Hasta ese momento, Abby no se había parado en el magnetismo de la mujer, pero la forma en que observaba a Bo despejó cualquier duda sobre sus gustos. No era de extrañar que la amiga de Olivia pensara que aquello era el sitio ideal.

      —No hay ningún drama —anunció Victoria, molesta.

      Abby suspiró.

      —El sitio ha quebrado y tenemos que encontrar otro. Estoy intentando convencerla de que lo hagamos aquí. No hace falta carpa, que venga la gente, unas cuantas botellas con burbujas y a casarnos.

      —Quiero algo más grande y mejor para ti —intentó explicar Victoria. Pero justo eso era lo que Abby no quería oír, no deseaba algo “más grande y mejor” si a cambio perdía esa manera tranquila y relajada con la que Victoria solía tomarse la vida.

      —¿Y por qué no en un castillo? —preguntó Bo con tanta naturalidad que Abby pensó que bromeaba. Pero, al ver a Alison asentir, asumió que Bo tendría un castillo. «¿Acaso no lo tiene todo el mundo?», se dijo, conteniendo el impulso de poner los ojos en blanco. «¿Hay algo que esta tía no tenga?».

      —¿El castillo? —preguntó Olivia, sentada junto a Alison. Siempre estaban pegadísimas, enredadas la una en la otra. Abby pensó que serían de esas parejas que nunca bajan de la luna de miel.

      —Lo llaman castillo, pero… —Bo se encogió de hombros—. Es una casa con una forma rarísima. No es el de Edimburgo ni el de Stirling —rebajó expectativas, aunque Abby sospechó que estaba tirando por lo bajo.

      —Es alucinante —dijo Alison, con la cara iluminada—. Está junto a un lago. Victoria, sería perfecto.

      —Es vuestro si lo queréis —añadió Bo con desparpajo—. ¿Cuántos invitados?

      —Doscientos diez —respondió Victoria.

      —Puedo pedir favores a los hoteles de la zona y a Airbnb, y tenemos las cabañas. Me atrevo a decir que podríamos alojar a todo el mundo si hiciera falta. Igual tenéis que compartir habitación. —Le guiñó un ojo a Abby, que se puso roja ipso facto—. Te prometo una noche de bodas interesante.

      —¡Bo! —El tono de Victoria hizo que Bo se irguiera, para satisfacción de Abby.

      —Vale, perdón. —Bo dio un paso atrás con las manos en alto—. Pero admitid que lo del castillo no es mala idea, y no está tan lejos de la civilización.

      —Es verdad —dijo Victoria, frotándose la frente—. Puede que no sea mala idea.

      —Es una idea estupenda. Y, ya que os he resuelto el marrón… ¿hay opción de unas tostadas francesas? —Miró a Destinee con una sonrisa pícara.

      Abby no supo si aquello era una indirecta, pero Destinee le devolvió una ceja arqueada.

      —Si no te importa, Destinee, con e.

      Destinee gruñó y se fue a la nevera.

      —¿Dónde está ese castillo? —preguntó Abby. Su única preocupación era su hermana Freya. ¿Podría llegar? Estaba en Viena, con una temporada larga en el Musikverein, para disgusto de Abby.

      —¿Preocupada por Freya? —preguntó Victoria. Una vez más, Abby se preguntó si su futura mujer le leía la mente, cada día le parecía conocerla mejor que ella misma.

      —Solo quiero asegurarme de que podrá venir.

      —No está lejos. A hora y media al sur —dijo Alison, entusiasmada—. Rodeado de árboles, completamente aislado. No sabrías que está ahí si no te llevan.

      Abby vio el entusiasmo de Alison y la chispa de esperanza en la cara de Victoria. Quizá fuese la solución…

      —Podemos mandar un coche a por Freya y, por lo que cuentas, mejor sola. Pero, Bo, ¿qué pasa con tus padres? ¿No vivían allí? —preguntó Victoria, leyendo que el silencio de Abby sonaba a sí.

      —Pfft. —Bo puso los ojos en blanco—. Qué va, vieron Escape to the Chateau, se compraron una finca vieja al oeste de París y ahora son vecinos de Dick Strawbridge. El castillo escocés les parece demasiado pueblerino, así que sí, está vacío. El personal sigue: lo mantienen, revisan tuberías y demás. Excepto en Navidad, está desierto y es todo vuestro.

      —Vale, podemos ir hoy mismo. Quiero que lo veas y que te guste —dijo Victoria, sentándose a su lado y apoyándole una mano en el hombro—. ¿Te parece bien? —le preguntó a Abby.

      Todas las miradas se clavaron en ella, esperando su consentimiento, quizá su bendición. Lo que había dicho antes era cierto, le daba igual dónde casarse. El sitio no importaba, aunque ojalá no tuviera que compartir un momento tan suyo con más de doscientas personas a las que apenas conocía.

      —Si tú eres feliz, yo también. Solo quiero que mi hermana esté —dijo Abby.

      Victoria relajó los hombros y las arruguitas del contorno de los ojos se le suavizaron.

      —Estará, cielo, aunque tenga que volar a Viena y arrancarla de ese maldito piano —respondió, cada vez con una sonrisa mayor.

      Bo se recostó en el taburete.

      —Mmm… ¿y tu hermana cómo es?

      —Recuerdo a una niña callada, seria e intensa. Todo lo contrario que su hermana —rió Victoria, besando a Abby en la mejilla.

      —Sigue igual de intensa, pero un poco más… —Abby frunció los labios, pensó—. Distante.

      —Sí, pero edad, aspecto, Abby… —Bo levantó las cejas.

      —Veintinueve. Morena. Delgada. Más alta que yo. Más guapa que yo. Más talentosa que yo.

      Victoria saltó de inmediato:

      —Para ya. Nadie es más talentoso que tú. Ni más guapa.

      —Mmm —hizo Abby, deseando creerlo.

      —Y ni se te ocurra —añadió Victoria, clavándole la mirada a Bo—. Serías una cougar. Tiene veintinueve. Te saca… muchos menos años de los que tú le sacas a ella.

      Bo la miró.

      —No creo que la diferencia sea mucho mayor que la vuestra —dijo, con falsa inocencia.

      —Son tres años más. Cuenta —aclaró Victoria—. Además, no te metas con la familia.

      —Bueno, eso dependerá de… ¿Cómo has dicho que se llama, Abby?

      —Freya.

      —Pues dependerá de Freya. Por cierto, ¿le van las mujeres?

      Abby lo pensó un segundo.

      —La pregunta no es si le van las mujeres, sino si le va la gente.

      Bo se quedó un poco a cuadros.

      —¿Y entonces qué le va?

      Abby se echó a reír.

      —Los recitales en solitario —respondió con sorna.

      —Yo pensaba que ibas a decir “animales de granja” —murmuró Destinee justo cuando sonó el microondas, dejándolos a todos sin palabras.
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